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Dmitri Hvorostovsky 

Una de las grandes leyendas 

La ópera es un gran deporte, una exhibición de proezas físicas y técnicas, según Peter Conrad, a 

la vez que manifestación artística de inspiración casi religiosa, la cual busca el cielo de donde la 

música se derramó inicialmente como la luz solar de Apolo. En tales términos, los cantantes 

envían sus notas altas en incursiones exploratorias y utilizan sus escalas como si fueran las de 

Jacob. En cuanto el propósito de la ópera es la exultación, una palabra define su efecto visceral y 

su excelsa visión, aquella pronunciada por el Otello de Verdi cuando se retira la tormenta: 

"Esultate! L'orgoglio musulmano, sepolto è in mar, nostra è del cielo e gloria...". 

Si bien el firmamento pareciera estar dominado por las sopranos y los tenores, las demás 

tesituras también han alimentado el esplendor mítico del mundo de la ópera. En cuanto a 

barítonos se refiere, dentro de una nómina que ostenta nombres de la talla de Titta Ruffo, Ettore 

Bastianini, Leonard Warren, Tito Gobbi, Giuseppe Taddei, Robert Merrill, Dietrich Fischer-

Dieskau, Piero Cappuccilli y Hermann Prey, por sólo citar a algunas de las leyendas más 

destacadas en dicho registro en el presente siglo, Dmitri Hvorostovsky cuenta con los atributos 

necesarios para alcanzar tal nominación. La mayoría de los grandes barítonos han alcanzado su 

mayor brillo en plena madurez, por lo cual sorprende que este fenómeno siberiano, con apenas 

treinta y seis años de edad, posea ya una firmeza vocal que le permite abordar con éxito los más 

diversos repertorios. 

Hvorostovsky inició su carrera siendo todavía muy joven, y ya hacia finales de los ochenta 

contaba con un nombre en varias de las más destacadas casas de ópera. Sus primeros documentos 

discográficos abarcaron los repertorios folclórico y clásico rusos, dentro de una vertiente 

nacionalista en la cual sobresalían autores como Anton Rubinstein, Borodin, Músorgski, Rimski-

Kórsakov, Chaikovski y Rajmáninov. Espléndido en la ópera rusa, de lo cual también hay 

constancia en sendas grabaciones suyas tanto de Eugene Onegin como de La dama de picas, de 

Chaikovski, pronto empezó a incursionar, no con menor éxito, en el belcantismo (Rossini, 

Bellini y Donizetti) y el tan amplio como rico catálogo verdiano para barítono. 

Enormes expectativas se habían despertado en el público mexicano con la primera visita de tan 

carismático cantante, mismas que han sido cubiertas con un debut de proporciones insospechadas 

en cuanto a la respuesta de quienes nos consideramos entre sus devotos admiradores. Bello 

timbre, amplio registro, potencia, fraseo, técnica y personalidad son algunas de las mayores 

cualidades en quien aparece como uno de los barítonos del momento, auténtico fuera de serie por 



la manera en que interpreta y cautiva al auditorio. Su emisión tanto de graves como de agudos es 

impecable, dentro de una línea de canto en que la musicalidad y el derroche histriónico se ajustan 

perfectamente a los distintos roles y melodías interpretados, con esa calidez y esa intensidad que 

sólo proyectan quienes están verdaderamente destinados al maravilloso y complejo arte de la 

ópera. 

Con el porte y la elegancia de un personaje tolstoiano (el conde Andréi Bolkonski, de La guerra 

y la paz), Hvorostovsky ofreció en la primera mitad del programa algunos números del repertorio 

ruso que lo dieron a conocer; entre otras arias, el famoso "Uzhel ta samaya Tatyana" del tercer 

acto de Eugene Onegin y el no menos hermoso "Ya vas lyublyu" que canta Yeletsky en La dama 

de picas, las dos óperas más oídas de Chaikovski. La parte rusa la completó dicho barítono 

siberiano con un pasaje de la poco usual La novia del zar, de Rimski-Kórsakov, repertorio al que 

nuestra Camerata, bajo la correcta batuta del joven norteamericano Kamal Khan (asistente de 

James Levine en la Metropolitan Opera de Nueva York), se sumó con dos de las partituras de 

dicho catálogo que con mayor frecuencia se incluyen en los programas sinfónicos: la obertura de 

Ruslán y Liudmila, de Glinka, y la Polonesa del propio Eugene Onegin. Para confirmar que 

tampoco la ópera francesa le resulta desconocida, el carismático barítono cerró esta primera 

mitad con el sentido aire de Valentín en el segundo acto de Fausto, de Gounod: "Avant de quitter 

ces lieux...". 

Verdiano por excelencia, la segunda parte de este recital de Dmitri Hvorostovsky estuvo 

dominada por el genio de Roncole. Cuatro de las arias más famosas de Verdi para barítono 

terminaron por encender definitivamente al público: la más hermosa romanza de Un baile de 

máscaras, en voz de Renato, "Eri tu che macchiavi quell'anima..."; el aria del Conde de Luna, de 

El trovador, "Il balen del suo sorriso..."; y la mortal frase de don Rodrigo, que antecede al 

bellísimo dúo con el tenor, en Don Carlo, "Per me giunto è il dì supremo". Pasajes todos ellos de 

enorme dramatismo y singular emotividad; este itinerario por el catálogo verdiano no podía 

terminar mejor que con el aria de arias para barítono, de Rigoletto, "Cortigiani, vil razza 

dannata...", encendida imprecación que el jorobado bufón hace a sus enemigos. 

Una noche verdaderamente inolvidable: tan precoz y completo barítono siberiano nos ofreció 

sólo dos encores, eso sí, de antología. El primero de ellos, entrando a escena cuando la orquesta 

ya había empezado, fue otro de los aires por excelencia para dicha tesitura, "Largo al 

factotum...", célebre aria bufa de El barbero de Sevilla, de Rossini, que cambió el ánimo de la 

velada y con la cual Hvorostovsky subrayó de igual modo sus no menos variadas y bien recibidas 

dotes histriónicas. Número que todos esperábamos, ineludible, se despidió de su público con el 

que es uno de los himnos de la canción folclórica rusa: "Ochi chornye". ¡Una de las figuras 

mejor recibidas, y sobre todo despedidas, en la historia reciente del Palacio de Bellas Artes! 

 



 



 


